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SAINETE EN DOS ACTOS 





Precio: 15 céntimos 
IF ainruica 
Capó. —ChichonUla de mi charnlqué 
chiplcalli tiés que frajenar 
que es la chibi con bulla pipé a 
pas chupendi y pas chamullar. 
Clara. Si me parlas como un Faraón 
gitanita por ti seré, 
porque siento que mi corazón 
ha nacido para ser calé. 
Capó.—Yo seré más cañi que Boca jacha. 
Clara. Hábiame de tu calé, que me emborracha. 
Capó.- Pues indica mi cantar. 
Clara,— Ya te puedes arrancar. 
Capó.—Mi chai es tu rotuñi 
como una ruji. 
Mi chai es tu caluchi 
Jimiloi de jlldi. 
Desde el chivel o cala 
te llevo andoqui. 
Beluñi de mi orchi 
no te chungues de mi 
que mi chola se échala 
lo pues Javillar 
y que ya me da lacha 
belenes mangar. 
Clara,—Tu chai, etc. 
Capó.—Chicboniila, efe. t 
T J 
CLARA 
Tienes que ser 
dócil como un can 
no rechazar mi modernismo, 
y así te querré. 
CAPÓ 
Tú eres más nerviosa 
que un flin flan, 
y me molesta tu cinismo, 
ya sabes por qué. 
CLARA 
Yo con un celoso 
nada quiero 
prefiero un caballero 
correcto «como il-fo». 
CAPÓ 
Soy más caballero 
que Cañero, 
y en punto a lo extranjero, 
ninguno como yo. 
CLARA 
Pues si me prometes 
no dudar 
verás lo agusto que conmigo 
lo vas a pasar. 
Si tú sales a Rosales 
y eres bueno de verdad 
te promete tu chiquilla 
que, entre tanto toca Villa, 
a un farol que esté apagao 
te llevará. 
LOS DOS 
Si tú sales, etc. etc. 
Ase.—¿Que está esto muy bajo? 
Pues yo no me tiro. 
Joaq.—Usté me comprende. 
Ase.—Ya le he comprendido. 
Joaq.—Yo que quise decirla. 
Ase.—Algo que me ofende. 1 
Joaq.—Es que... 
Ase.—No le escucho. 
Joaq.—Es que... 
Ase.—Usté ya me entiende. 
Joaq.—Recuerda aquel día. 
Ase.—Que nos conocimos. 
Joaq.—Si acaso volviera. 
Ase.—No puede volver. 
Joaq.—Qué tiempos aquellos. 
Ase.—Qué tiempo perdido. 
Joaq.—Qué tiempo querido. 
Ase.—Qué pronto se fué 
para ya en la vida jamás volver. 
Joaq.—Está usté más guapa. 
'Asc.-^-Pues no lo sabía. 
Joaq.—Si yo me atreviese. 
Ase.—El qué me diría. 
Joaq.—Que soy yo muy poco. 
Ase.—Ya me está ofendiendo. 
Joaq.—Es que... 
Ase.—No tiene usté arreglo. 
No sé lo que siento. 
Joaq.—No se qué me pasa. 
Ase.—El pecho me abrasa. 
Joaq.—Qué triste es querer. 
Ase.—Qué tiempos aquellos. 
Joaq.—Qué tiempo perdido. 
Ase.—Qué tiempo querido. 
Joaq.—Qué pronto se fué 
para ya en la vida jamás volver. 
Qué tiempos aquellos, 
qué tiempo perdido, 
qué tiempo querido, 
qué pronto se fué, 
para ya en la vida 
jamás volver. 
Joaquín.«¿Quién es usté? 
Ri^afdo.-Mussolini. 
Joaquín.-¿Qué busca aquí? 
Ricardo.-Lo que quiero. 
¿Y usté quién es? 
Joaq.-¿Yo? Cagancho. 
Ricar.-;Y está usté aquí? 
Joaq.-Porque puedo, 
ya se ha enterao. 
Ricar.-Poca lacha. 
Joaq.-Le voy a dar. 
Ricar.-No estoy pocho. 
Si quiere usté. 
Joaq.-Soy un hacha. 
Ricar.-¿También chulón? 
Joaq.-Más que un ocho. 
Yo soy un hombre 
de buen talante, 
de buenos modos. 
Y buen humor. 
Y solamente 
pierdo el aguante 
cuando me tocan 
el pundonor. 
Ricar.-Yo soy un hombre 
tan optimista, 
que solo vivo 
para reir, 
y cuando topo 
con un bromista, 
nunca me dejo 
de divertir. 
Joaq.-Andese con tino 
que tirarme ventajuelas 
es un p6co más difícil 
que enjuagarse con tachuelas 
y ponerse en mi camino 
es jugarse las narices 
y perderlas de un morrón, ¡Ah! 
Ricar-.Cálmese el amigo porque yo no soy tonto, 
aunque pienso contenerme, si me arranco, 
tengo un pronto que le meto a usted la mano 
por la boca y le saco el puño por la base 
del pulmón. ¡Ah!... 
Joaq.-Si es usté valiente, tire pa otro sitio 
donde no tengamos gente 
que nos pueda separar. 
Ricar.-Yo soy un jabato, que 
si alguno me alza el grito, 
por mi madre, que lo mato 
sin poderlo remediar. 
Joaq.-¿Quiere usté venir? 
Ricar.-No va usté a querer. 
Joaq.-Es que esa gachí... 
Ricar.-Es que esa mujer... 
Los dos.-Usté es un cobarde, pelanas, idiota, 
cretino, granuja, tarugo, bandido, 
berzotas. Y váyase usté ya, 
porque le atizo cuatro palos en la... 
Joaq.-¡Le daba así! 
Ricar.-¡No dé tanto! 
Joaq.-¡Le daba acá! 
Ricar.-¡Quite hierro! ¡Usté no da! 
Joaq. ¡ Más que muchos! 
Ricar.-¡Yo si que doy! 
Joaq.«¡Ni recuerdos! (Silban los dos) ¡Ah! 
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—Hace tiempo que vengo ai taller 
y no sé a qué vengo. 
-Eso es muy alarmante, 
eso no lo comprendo. 
—Cuando tengo una eosa que haeer 
no sé lo que hago. 
Pues le veo cesante 
por tumbón y por vago. 
—£n todas partes te veo. 
-Y casi siempre en mi puerta. 
—Me tiene loco ese cuerpo 
retrechero y juncal 
que nació en Chamberí 
con la gracia y sal de Madrid. 
-Le da muy fuerte. 
—Hasta la muerte he de quererte, 
ya ves si mi amor es firme y fuerte. 
-Si no me engaño, 
sus palabras me hablan 
d¿ un cariño sincero. 
—Muy sincero, sin cuenta, 
-j Chulo! 
=j Guapa! 
Cariño como el que yo siento 
no ha habido ni habrá en la vida, 
es placer y es sentimiento 
y es voluntad decidida 
de probar lo que te quiero. 
Por tí me muero. 
=Lo dices de veras. 
,=Con toda mi alma. 
-Me quiere usted tanto. 
,—Con todas mis ansias. 
=Habrá que creerle, 
por si es de verdad. 
.—Yo haré, si me quiere, 
su felicidad. 
—Cariño como el que yo siento, etc. 
